












Con la ayuda de CCONG Ayuda al Desa-
rrollo, Laia Dosta juntamente con Marina 
Palmés (voluntaria también en el año 
anterior) arranco un proyecto en Barcelo-
na para poder reformar el centro médico 
de Sala, un poblado de Bamako. Durante 
el voluntariado del verano de 2015 mis 
compañeras ya volvieron a casa con un 
presupuesto cerrado y durante el 2016 
lograron conseguir el objetivo económico 
que se habían propuesto para volver y 
reformar el centro. Una vez allí, Laia se 
encargo junto con Vieux Sangare, de 
adquirir el material y poner en marcha a 
todos los trabajadores, con rapidez y 
eficacia pues querían dejarlo todo termi-
nado durante ese mes.

Nos reunimos varias veces con los 
responsables y médicos del centro pues 
no solo se trataba de reformar y comprar 

nuevo material sino que requería de 
mantenimiento y limpieza constante por 
parte de los empleados.
Realmente las condiciones que nos había 
comentado Laia eran ciertas, había 
humedades, hongos, material sucio y 
roto, insectos, mosquitos y algunos 
animales que corrían por los tejados, 
como ratones y murciélagos.

Los doctores y enfermeras del centro se 
mostraban agradecidos y todo fue cum-
pliéndose bajo pronostico, cada visita 
podíamos ir comprobando la evolución. 
Yo no pude ver las reformas terminadas 
pero mis compañeros si, y también 
pudieron disfrutar de un acto de inaugu-
ración. Espero volver a ese centro y ver 
que juntos es posible mejorar las condi-
ciones de los menos favorecidos.

Por las tardes dábamos tres días inglés y dos español en el grupo de mayores. Eran 
chicos y chicas muy entregados a aprender, les encanta demostrar todo lo que 
sabían y también a ayudarnos en todo lo que pudieran para así hacernos las cosas 
más fáciles. Aun que no dejan de ser adolescentes a los que les gusta jugar y ser 
respondones, se veía la ilusión y las ganas de crecer y aprender en sus caras.

Aun que no suene del todo bien, nuestro color de piel, puede jugar a nuestro favor o 
en nuestra contra. Algunos de los más pequeños les daba por llorar si te acercabas 
más de la cuenta o por lo contrario, engancharse a ti y con los mayores si pierdes la 
autoridad no es fácil recuperarla pero si encuentras el equilibrio entre la diversión y el 
aprendizaje, querrán ser tus amigos y absorber todo lo que puedas enseñarles.
Dentro y fuera de las aulas terminas por hacer conexiones muy especiales con alguno 
de estos niños y sus sonrisas te quedan grabadas en el recuerdo para siempre.

Finalmente me gustaría anotar que creo que es importante que todos 
antes de aventurarnos en una experiencia así, si queremos disfrutarla 
con todos los sentidos, seamos conscientes de cual es nuestra 
situación actual, nos paremos a pensar en nosotros mismos y en los 
que nos rodea, en que podemos encontrar, que esperamos o busca-
mos y que ofrecemos. Es un viaje de un peso emocional muy grande 
y aun que soy de las que creo que nunca estamos preparados de 
verdad, si encontramos el mejor momento personal para estos viajes 
lo disfrutaremos con creces.

Realmente el ritmo de África es otro. No puedes ni debes intentar 
cambiar nada, solo poner tu grano de arena y dejarte fluir y disfrutar 
de todas las personas que conoces, que te abren las puertas de sus 
casas y te ofrecen todo lo que tienen des del corazón.
Al final de vuelta te llevas sonrisas y el recuerdo de personas que 
des de el preciso momento en el que los ves, formaran parte de ti.
Espero poder volver a ver a la familia Samoura y continuar colabo-
rando con CCONG.
Gracias de corazón.
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Mis chicas el último dia de clase.

Con Dani de camino a la escuela.


